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Año XXV. DI4BIO D$T.4NOGJ-IK. 
F » r « i o l o s d o s u s d i ' l o l ó a . 

CARrAGENA.-üii mes, 2 pesetas; tres mese» « iil.—I'HOVíNCIAS, tres meses, 
7 '50 i<l.—ÍÍXTRi^llJEBO, tres meses, ll ' i i5 id. 

í.a snscrición empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes. 
Cqrrespoflsal en París para anu neios y reclamo, , Mr. A. Lorette, 51 bis rae Sain-

Anne 
iV«' t i«i®A'o* s u e l t o s Is ' o » n t l i i i o s -

REDACCIÓN, MAY R. 24. 

JMfiTES 22 DE OlCIEpE ia85. 

O o n t l i p i o n e ^ . 

E'_ Pftgo íftíi-siompre Adekntadu y en metál'Cii ó letras de fácil coljro. - 1̂ » Kf-
docción no f9spund«,(^e los anuucioi, rei»ij.i#3 y c^^miiuicaUos, conserva el derecho 
de no publicar lo qtoé reiHbfe, salvo el caso de ot>%iicióa íegul.-No se dñvnel-
Vf̂ o Ip» orígini^les. 

A i i u f i o l o s á p c e o l o ! ^ OQiivcJ i to io i tu lo . ' i í i» . 
ADMINISTRACIÓN, MAtOR, 24. 

J5L CUERPO DE INGENIEROS 

DE CAMINOS 

El escalafón del cuerpo de inge-
liiei'QS de %i|:tMnos, catialesy puerios, 
publicado reciénlerneíUe y ei; fui loa 
beiiísimu por la redacciíJii de la Re­
sista de Qbras P^klioas, con tiene da­
tos y noticias de interé.*, giie pernii-
lei) apreci:ii', al mismo tiempo que el 
eí?tado de uqutl cuerpo, el de las obras 
públicas en España. 

El cuerpo de ingenieros se compo­
ne en laaclualidad de 7 inspectores 
generales de primera clase, SOdese-
yunda, 46 ingenieros jefes de pi'|me-
ra, 79 Ídem d3 segunda, 130 iíige-
hieros primeros y 72 si^gundos. To­
tal, 364 

Hay aderaás \\ ingenieros jubila­
dos. 

Eati'tí los inspectores generales de 
segunda figuran: el Sr. Eiduayen, 
con el númeio 3^ el actual presiden-
tedel Coas¡^o 4e TOÍUÍstra.s, «on el 
12, y D. Mentid Rodii^ut* «xo el 
22. 

El número 2 de los i ngtfoie ios eje-
ífes d« primera, es el ex-ministro don 
Jo£éiEch«g&ray. 

El ejc-alcalde 4« MadiitlD Alberto 
Bosch, ocupa el núm. 82 entre ios i«-
genieros primeros. 

Hay actualmante en el cuecpo tres 
ministros óex-ministi'osde la Coro 
na, dos senadores, cuatro diputados, 
un académico de la Leiigua, dos de 
la.Histori:», seis de Ciencias y un 
grande de España, que es heredero 
del raarqtiés de Salamanca. 

Ĵ t perscMial subaltertao se compo­
ne de 20 ayudantes mayores, 60 pri-
mei'os, 120^egundios, í24sO ier4iftr«s y 
500 sobrestantes. Total, 940. 

Los torraros empleados en los fa­
ros, son 325. 

Hay además para los caminos 1.326 
capataces y 8.247 pejones. 

El presupuesto total de obras pú­
blicas, incluidas las asignaóones.del 
personal, asciende á 88.322 684 pe­
setas. 

El plan general de carreterras 
del Estado comprende 47.687 kiló-
metrfes. > 

De ellos van construidos 24.060; 
están en construcción, 4.847;en pro­
yecto y en estudio, 49.980. 

En el período de 1860 I 4880, á 
pesar de los trastornos políticos que 
han perturbado el progreso econó-
mico de nuestra paí^ia, hemos cons­
truido una longitud de caireteras 
diez y seis veces mayor que en Fran­
cia, gastando por este copcepfo la 
syjpaa de 400 millones y pico de pe­
setas. 

Besde 1880 se Ijî  p-iralizado la 
construcción notablemente. 

Do ferro-carri'es tenemos 8.673 
kiióraeiros, babiendo fcido los años 
60, 63 y 65 ios de más construcción. 

pe tranvías hay 106 kilómetros, ^ 

sî n |Conttr'»'yV¿',í?.n̂ ,lAi}}̂ o djUirjinte" el 
año corriente. 

LA CUESTIÓN DE ORIENTE. 

Los perió^icos'oíiciosos austríacos 
ni'g lilla noticia de que el gobierno 
de Viena, separándose de la línea 4(3 
conducta seiguida por Rusia y, Ale­
mania aconseje á Tuiquía inter­
venir militarmente en la Rumetia 
Oriental. 

Hoy ha llegado á Pirot la comi­
sión internacional encargada de fij<r 
las condiciones del armistioio servio 
búlgaro. 

Al íse ha unido áella el delegado 
de Turquía, 

Según des^fijuiíos /le Sofía, se ha 
calmado por com.pleto la efervescen-
<5ia j)(opuhir, esperándose qne las po­
tencias i<!-?olverán,)^ CjU ŝliófi fl.e los 
Btikmea sancíonandp ja unión de Ja 
Rumelia y la ÍJMlgaiia. 

£1 gobierno .b^Igarp;^^ ,4<fpI,arado 
oficialmente qui!aceptabji la dftí|?ÍA>'» 
de laicaiiíi¡si(^0 jOlilitar.iotjecnapV'n»' 
encargada de fijar las conííJcioBe^ í|el 
araúsiticio. 

EL TESORO DEL SULTÁN DE TURQUÍA. 

^n pl mundo hay dos^espros, por 
cuya iTÍfión ^t^fpiran y han suspira­
da ,Jnüli|^ent,el9S aficionados de mu-
t;=bp8 Siglifî s.. 

Uno es Ifi biblioteca del G^an T;»-
mprl,a;n, %\} Ias/;ueva| del P,a|acio do 
^imarcanda, donde es tradición 
que yacen amontonados millares de 
Jibros árabes, griegos y latinos, que 
contienen las historias, las ciencias 
y la literatura de la antig:üedad, per­
didas para nosotros en au m^or par­
le; por uno solo de aquellos libros 
pag,aría!i los bibliólUos miles d^ du­
ros. 

El otro tesoro es el del sjaLta,n en 
Constantinopla, donde nadifl penetra 
más que el 8qb«raao, dondie un em-
t>ajador i^anoés no pudo penetrar, 
no obstante los esfuerzos de Lpis . 
XIV, donde es fama que habla amon -
tonado» inauditos tesoros de airíe, 
restos maravilbsi>^i4«i Bi^aocio, de 

ii^-£cta y de loA Césftret, laf ;Coi|onas 
de cien Ffiye» destroBad«lP>rel t a l ­
co, ofrendas riquísimas^ íppumcvra-
bles k ios soiU^Qes veoo^doüCi, V^^-
nuscritos mciáojí 4« |f||J)iIíU«t«ipas 
occidentales y encuadernados con 
tapis de laboT nunca vista, vasos de 
MÜarde todas las religiones y iBofeos 
de lis mil victorias del Mam. 

Un eurqpeo contó hace muchos 
años que hibia estado duranteVo'' 
dia hort en las cuevas del palacio del 
Gi :in T anei lan. 

Un inglés lii fienelrailu en el te.so-
"so (íiM'sulian, en Constantinop'a, y 
refi.'ie sus inipiesiiHies en d Times. 
No es un cu.rquieiM. sin» 'Mr-.''4Ío-
biiiHOn, e liouibie que sabe más de 

érte et! Europa. Para llegar hasta el 
wsoitj ha necesitado nada menos que 
ijn fmdt imperial, ni más ni menos 
;;nie f̂ «e tratdra de una'solemne de­
cisión de paz ó de guerra, y áhs^ rie*-
goctación diplomática másxfifíctlque 
la de Egipto. 

El tesoro está en el Serrallo Viejo 
un edificio rodeado de antiguos mu­
ros y anchas torres cuadradas. Una 
guardia de treinta peí sonas acompaña 
ba á Mr. Robínsón de orden del s d -
tán. Las puertas que dan entrada á 
lasbiibitaciones del lesoro son mu­
chas: la última es dehíeiTO, con mul­
titud de cerrojos cuyas respectivas 
llaves estaban en poder de distintos 
oficia'es. 

La laiga operación de franquear 
la entrada se lealizci al fin, y Mr. Ro­
bínsón se encontró dentro de aquel 
misterioso recinto con cuyos esp'len-
dores había soñado tantos años. 

Una larga serie de espaciosos salo­
nes, altos de techo y débilmente 
alumbrados por ventanas aljíertas 
junto al techo, encierran las riquezas 
históricas, artísticas ymaterialesreu 
mdas por los sultanes. 

fin Jn<;enlr<o4e4 primer satói^s« al­
za un gmn trono de oi'O batido, cua 
jado de miles de perlas, rubíes y es 
jnfiraldas.íormandoadoimos geomé• 
Ifiieos. ,Gtif itrAuoque Itay en la mis­
ma sala tiene iodo el foMdo adornado 
con flores y foJilaje formados con PM-
bltísbermo&jisimcs, esmeraldas, záfi-
j'tíS, ¡lerlas, ele;del baldaquín,y pen-
dijunltrUj} una cuerda de oro, luiy una 
esrafraJda en bruto, de bello color, 
que mide cu.ak'o pulg;jidas de díame­
la», por una y inedia de gCH<r«p. Ador­
nando las paredes h .y multitud de 
jíi;nftyf., c¡q̂ a,;5f? y vestidura^ ant^guis 
(íe rifu z;i inaravilfosa, en que los 
g^aijdfs diamantes tabla llegan á 
9.(^,.Si^j|¡un el Qá culo Jiecho por 
]^]r.Rvbu<són. 

La d. ^ripciión del primer salón 
puede servir para todos lojs demás. 
Miljares de objê <¡î  ocupan grandes 
estantes, 4onde las presas de guerra 
de los emperadores bizantinos ydon-
^e obr̂ as maestras del Renacimiento 
jacep confundidas con relqjea de Vie -
na y bisutería de pacoliíVa de rnoíler-
nísima fal^ricacijón. En casi todas las 
salas, dice Mr. Robii)^ón, liabía gran 
núnjero de copas, ánforas ' y vasijas 
árabes llenas,de piedras preciosas y 
de monedas de oro y de plata de 
todos los tiempps y de lodos los paí­
ses. 

Uno de los salones era un verda­
dero museo donde lodos los sultanes 
de tur(|uía, deáde MíAiamed I I f44^] 
ha^^ el sultán M^hmoud, que murió 
en llé39,-están representados por ma­
niquíes veslidfos con los trajes que 
usaron en vida aquéllos soberanos. 
Con los amplíes caftanes, flotantes 
ViH^Mwasy riquísimos l«rba#*s de 
sus predecesores contrasta el sultán 

Mahraaud, que viste de fe d-raarisc;v 
austríaco. 

Por último, en otra pieza Mr. Ro-
,....íi?'B?óa.^i^ftmH&s^a) v,]^a ^ Q ..att^«..««s, 

los monÍQnes "oe porlenlóTas joya.'!,*" '̂̂ "*''' 
2 Ó 3 J 0 0 0 vokúimenÉS/da maíiusccitos. 
Allí se cree que están los cláskos 
inéditos de Grecia y de Roma y cuan­
to queda de las bibliotecas de los em­
peradores bizantinos. 

Lps Lorenzos, los Bembos y kin 
ScaligerÓs suspiraron toda su vida 
por estos libros sin lograr verioh. 
Mr. Robínsón sufrió casi tanto por­
que el Iradé imperial le peí milla ver 
las cosas pero tw tocarlas. 

¿Qué libros son aquel!o.s?-^pre 
guntó. 

Son mmusciitos muy aniiguos— 
le contestaron. 

Pero Mr. Robínsón seí» i veng.tdo. 
Porque la re-lycíón de su visita que 
ha publicido en el Times h i dtjspar-
tado las concupisbenoías d« los tene­
dores ingleses de la deuda otoraaiM, 
y ya apuntan la idea de exigif ¡VA 
venta de todos aqüeltbs tes®r®6 pa • 
ra satisfacer á los acreedoras deTur-
q*i<a. 

*̂Lê «nos-eM--=#í- '#9»-̂ 4e-&»»^S*fea« -
lian: 

«El ministro de la Guerra de la 
República francesa ha ordenado á la 
comandancia •getteral de i«gewiei"t)s 
del 18o cuerpo de ^«jército, ó sea la 
capitanía general de Buideos, que 
de.sde l.o de enero empiecen los tra-
b ijos del plan general de fortilicacío-
nes de los Pirineos fiuiuceises,desde 
la frontera de Taibes á Hendaya, 
Bayona y Socoa, cubriendo así lu 
raya del alto Aragón, Navarra y Gui-
pózcoa. 

Trabajarán en las obras tres bu-
tallones de ingenitíios procedentes 
de Montpeiler y unos dos mil p.-u-
nes. 

Los Créditos h*» sido fa puestos á 
disposición de la intendencia del IB» 
cueipo, yel Consejo supremo (le la 
defensa nacional ha ordenado que se 
lleve á cabo en seguida ka consüui-,. 
ción en Jos alrededores de Bayiuii, 
de un gi-an luerle, o>m ton es blfnd.̂  -
d <s, semejantes á las de los u'eniaf»es 
en Melz, y qvte .«e pongan .en eül.nli. 
de defensa y-mejora 1I>ÍJ oa-it'ilhi.s de 
Sin Juan Píe del Puorlo y de UIÜJX, 

que cierran la frontera de Espaitiu 
por el Baztan y Alio Aragón. 

El castillo "de Ürdax, consliyidu 
de»tw> íéeiuna p^»«, es un verdadero 
-Gibraílar^ 

Titmbién para cubiir iascomUiai-
oacionqs deiBayona con elCa^atálírico, 
si van á ioPlifica-r, el »Bucau, Gapbc«-
tón.^iSo£Oa,» 

._,. ̂ .^,,:M^|(|.OÍÍ|¡S ,Djp̂  .R^ALJES . 

Loemos en E/ Independiente, de 
Ciudad Real: 


